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Tres semanas habían pasado desde la extraña desaparición de Jev. Estaban en París cuando todo ocurrió. Uryan había ido hasta allí con Jev, Ralph y Mike para buscar a Gabriel porque, el muy tonto, no había regresado a casa cuando le correspondía hacerlo.

Y llegaron, como siempre, en el momento exacto para salvar a Gabriel de un escándalo social. 

Todo había salido bien, hasta que antes de marcharse para dejar a Gabriel -a solas- con su chica, él le dijo a Jev que la jefa de Aimée le había enviado saludos.

Fue una sorpresa para todos porque en la tierra, los humanos no les mandan saludos a los ángeles. Y menos, a Dios. Por un momento, pensaron que podría tratarse de alguno de ellos, porque era bien sabido que algunos ángeles habían decidido permanecer indefinidamente en la tierra luego de su primera visita. Se sentían tan a gusto experimentando con las necesidades diarias de los humanos, que no les importaba renunciar a sus alas con tal de permanecer en la tierra.

Y ante la sorpresa y la duda de quién había podido enviarle saludos a Jev, él le preguntó a Aimée cómo se llamaba su jefa y cuando la chica pronunció el nombre, todos se quedaron en el sitio.

Lilith.

Uryan y sus hermanos sabían muy poco a cerca de Lilith. Pero lo poco que sabían, indicaba que había sido la primera mujer creada por Jev. Al parecer, había sido creada para ser compañera de Adán, pero Lilith nunca sintió ninguna atracción por él y un día, lo abandonó. 

No solo lo abandonó, sino que además, desapareció por completo. Ni siquiera Jev, el supremo, sabía en dónde encontrarla y era un tema delicado para él. Por lo que Uryan y sus hermanos, nunca se atrevían a hablar de eso con Jev.

Lilith era como una leyenda para ellos. Porque ellos cuatro, fueron creados mucho después.

Al momento en el que la chica de Gabriel había pronunciado su nombre, Jev desapareció sin más. Y hasta el momento, no habían podido encontrarlo. 

Debían hacerlo pronto, antes de que fuese demasiado tarde. Jev jamás había pasado tanto tiempo en la tierra y sospechaban que a esas alturas, ya estaría muy contaminado con todas las emociones humanas, viviendo quien sabía en dónde y haciendo quien sabía qué cosas.

Era muy grave la situación.

Eso tenía a Uryan y a sus hermanos un poco alterados. Además de que ya llevaban tres semanas de búsqueda en la tierra y empezaban a sentir los efectos de haber permanecido allí por tanto tiempo.

Uryan deseaba poder regresar a casa y descansar. Aunque los ángeles no necesitaban descansar cuando estaban en casa debido a que ellos, en su hogar, no tenían ni emociones ni necesidades. Pero Uryan se sentía tan cansado, que anhelaba llegar a su refugio y permanecer allí durante un largo período.

Ya habían recorrido gran parte del mundo buscando a Jev en algunos lugares en los que ellos creían que podían encontrarlo. Por supuesto, al primer sitio al que fueron, fue el bar en el que trabajaba Aimée. Pensaron que podían encontrar a Jev allí conversando con Lilith. Pero para su sorpresa, cuando llegaron, no encontraron rastros ni de Jev ni de Lilith y parecía que se los hubiese tragado la tierra, porque nadie supo decirles en dónde podían encontrar a Lilith.

No había manera de que los chicos regresaran a casa. Los portales que Jev había creado, se habían esfumado como él. Pero parecía que los demás ángeles estaban haciendo bien su trabajo porque el mundo seguía su ritmo normal. Igual no podían confiarse, la ausencia de Jev en su puesto de trabajo podía desatar un caos en la humanidad.

Uryan también se sentía desesperado. Nunca había pasado por algo así. Y sabía que había alguien que quizá le podía ayudar a localizar a Jev, pero no quería usar ese contacto. Era alguien de su pasado a quien prefería dejar allí: en el pasado.

Se encontraban en el medio de la nada. Habían elegido como refugio un bosque espeso y solitario al norte de los Estados Unidos. No era conveniente que se quedaran en ninguna población debido al contagio que estaban sufriendo de las emociones humanas. Sus poderes, que siempre habían estado presentes, podían hacerles perder la poca cordura que les quedaba y si hacían uso de ellos teniendo a humanos cerca, crearían más problemas. Era mejor permanecer en un lugar como en el que se encontraban.

Habían encendido una fogata y estaban sentados alrededor de la misma.

Los pensamientos de Uryan le hicieron sentir una fuerte presión en el pecho.

Suspiró.

Se les acababa el tiempo y las opciones.

Y aquel pasado, seguía presente en sus pensamientos.

Suspiró de nuevo.

—Hay alguien que conozco que quizá pueda ayudarnos —les dijo a sus hermanos.

Mike lo vio con reprobación.

—¿Y hasta ahora es que lo dices? —le dijo alterado.

—Tenía la esperanza de encontrar a Jev antes de que tuviera que contactar a esa persona.

—¿Es una mujer? —preguntó Ralph.

—Y por la cara que tiene —acotó Gabriel—, no es cualquier mujer.

Uryan asintió viendo a los ojos a sus hermanos.

—¿Cuál es la historia? —preguntó Mike serio.

—Prefiero reservármelo —respondió Uryan poniéndose de pie—. Y si lo sigo pensando, no voy a ir a buscar esa ayuda, así que, si me disculpan…

Ralph lo interrumpió.

—Podemos ir en tu lugar si eso te hace sentir cómodo.

—Eso me haría más cobarde de lo que ya fui en el pasado.

Gabriel abrió los ojos sorprendido y de su boca, se escapó un silbido.

—Vamos a ir todos —dijo Mike poniéndose de pie.

—No Mike, déjame a mí hacer esto. Tengo que arreglar las cosas con… —Uryan se interrumpió porque no se sentía capaz de pronunciar el nombre de la chica—, …con ella y luego le pediré ayuda.

—Vamos a ir todos Uryan, es mi última palabra. Si la chica no te quiere ayudar a ti, tendrá que ayudarnos a nosotros.

—¿Tendrá? —replicó Uryan—. ¿Y qué va a pasar si no quiere ayudar? 

Mike lo vio directo a los ojos y Uryan supo lo que pasaría. La obligarían. Uryan sabía que no usarían la violencia con la chica, no era el estilo de ellos, pero el uso combinado de los poderes de los cuatro, podía hacer que los humanos siguieran algunas órdenes. Y también sabía, que el cerebro humano, a veces no soportaba la influencia de dichos poderes haciendo que el humano quedara afectado de por vida.

Uryan no podía permitir que eso ocurriese. Sintió una furia inexplicable en el medio de su pecho. Se acercó a Mike.

—No te atrevas a tocarle un pelo a esa mujer.

—Si es necesario Uryan, lo haré. Esto es una situación de emergencia y no entiendo tu actitud. Teniendo en cuenta que no quedaste en buenos términos con la chica. Lo que indica, que no te importa.

Uryan no pudo contenerse más y le dio un puñetazo en la cara a Mike, que como buen guerrero, se recuperó en segundos del golpe y tomó a Uryan por el cuello de la camisa levantándolo unos centímetros del piso y luego, lo lanzó contra el robusto tronco de un árbol.

Uryan no se incorporó tan de prisa como Mike. El golpe, lo había dejado atontado.

Mike lo levantó de nuevo por la camisa.

—¡Ya basta! —exclamó Ralph—. No es momento para peleas.

—Te doy 24 horas para que vayas con ella, arregles tus asuntos y luego la convenzas de que nos ayude.

Uryan lo vio aterrado. No porque le tuviese miedo a Mike. Estaba aterrado de tener que encontrarse con la chica después de varios años.

Gabriel se acercó a ellos y los separó.

—¿Qué le hiciste Uryan? —preguntó con duda— ¿Por qué tienes tanto miedo de verla de nuevo?

Uryan caminó hacia la fogata.

Se quedó viendo fijamente a las llamas.

—Hace tres años —empezó a decir—, fui de vacaciones a Chicago. Conocí a una chica que estaba en un bar celebrando su despedida de soltera. Y desde que la vi, me había parecido una mujer hermosa. No podía quitarle los ojos de encima. Me acerqué a ella y le invité un trago, luego otro y al final de la noche, estábamos revolcándonos en la habitación del hotel en el que me estaba hospedando. Al día siguiente cuando despertamos, fue el momento más perfecto de toda mi vida. Ella estaba ahí, durmiendo plácidamente a mi lado y hasta tenía una sonrisa pintada en los labios. Sentí pánico de aquella emoción que estaba experimentando en ese momento. Después de todo lo que ustedes han pasado con sus chicas, he tratado de no enamorarme de ninguna. No porque lo vea mal —suspiró—, sino porque no sé si me sentiría capaz de compartir el tiempo entre lo que realmente somos y la mujer que amo.

Hizo una pausa, sus hermanos lo escuchaban atentamente.

—Esta chica —Uryan se armó de valor para decir su nombre—: Evelyn, se llama Evelyn, sabe quiénes somos.

Mike se pinchó el puente de la nariz con los dedos y cerró los ojos.

—Yo no se lo dije —prosiguió Uryan—. Ella es descendiente de brujas. De las pocas que quedan que realmente son brujas. Y cuando aquella mañana se despertó, me dijo que ella había estado esperando por mí. Dijo que nunca había querido creer en la brujería, decía que le aburrían esas cosas pero, que una vez, en una lección que le estaba dando su madre sobre hechizos y esas cosas, pudo verme a través de la llama de una vela y dijo que escuchó una voz que le indicó que yo sería su verdadero amor. Se hizo una promesa: ella seguiría con su vida normal y si yo llegaba a aparecer en algún momento, ella sabría que la magia realmente existía y dejaría todo lo que tuviera en el momento, para ser feliz conmigo.

—No se casó, supongo —dijo Ralph.

Uryan negó con la cabeza.

—Suspendió la boda ese mismo día. Pero yo estaba tan aterrado con aquello que estaba pasando que cuando me enteré de lo que había hecho, desparecí de su vida. Y creí que la mejor manera de hacerlo, era comportándome como el típico cretino que le dice que está loca. Le pregunté qué le hacía pensar que yo la amaba y quería estar con ella para siempre, que lo único que había querido hacer, lo había hecho: llevarla a la cama esa noche y punto.

Uryan cerró los ojos y sintió un nudo en la garganta.

—Todavía hoy me arrepiento —tragó grueso y vio a sus hermanos a los ojos—. Pero nunca he tenido la fuerza de regresar para pedirle perdón. Y me da pánico volver a verla, disculparme ante ella y darme cuenta de que tal vez, es demasiado tarde para decirle que lo que realmente siento por ella desde el momento en que la vi, es amor.
 









 

 

 

 

 

 

 

Uryan apareció en un rincón solitario de la catedral del Santo Nombre en Chicago. Hacía un unas horas que les había contado a sus hermanos lo que había ocurrido entre él y Evelyn unos años atrás y desde ese momento, no había podido apartarla de sus pensamientos.

En el pasado, Uryan había logrado dejar a Evelyn atrás, a pesar de saber que se había comportado como un verdadero imbécil con ella. La amaba, sin duda, desde el primer momento en el que la había visto pero sus miedos, en aquel entonces, fueron más fuertes que el amor que sentía por ella.

Respiró profundo, tratando de calmarse porque estaba convertido en un manojo de nervios.

Con mucha discreción, salió de la iglesia y empezó a caminar por la ciudad.

De no haber sido por aquella emergencia que tenían, estaba casi convencido de que habría postergado mucho más su encuentro con Evelyn. Pero ella era la única que les podía ayudar en ese momento y tenía que armarse de valor para enfrentar todo el rencor que ella pudiera tenerle para después, poder solicitar su ayuda.

Y si ocurría un milagro, quizá Evelyn lo perdonaría y podría rescatar lo que una vez -por idiota- había perdido.

En tres años muchas cosas podían cambiar. Tal vez ella estuviera en una relación con alguien o peor aún, casada.

Sintió nauseas al pensar en eso.

Recordaba que ella le había indicado en donde vivía y en donde trabajaba y esas direcciones, se le habían quedado grabadas en la memoria todos esos años. Muchas veces pensó que era absurdo seguir recordándolo porque él no volvería a verla jamás, pero que sabio era el destino. Por algo ellos debían encontrarse de nuevo.

Esperaba que no hubiese cambiado de trabajo porque sería el primer sitio a donde iría a buscarla. Era un territorio neutral y ella no podría negarse a recibirlo.

Cuando llegó al centro financiero de la ciudad, se detuvo ante un edificio alto de cristales azules. Eran casi las 5 p.m. y la gente empezaba a dejar sus puestos de trabajo para ir a casa con sus familias.

Entró al edificio y fue hasta el elevador, marco el botón que tenía el número dieciocho y cuando las puertas se cerraron y el aparato empezó a ponerse en movimiento, Uryan empezó a sudar como si estuviese corriendo el maratón de Nueva York.
 









 

 

 

 

 

 

 

Evelyn había tenido un duro día.

Todo había empezado en la mañana, cuando había dejado a Enya en casa de su madre. Tuvo que esperar a que su padre sacara su coche del garaje para ella aparcarse dentro y bajar el portón del mismo porque esa mañana, no podía exponer a su hija en la calle. No estaba en condiciones. Y eso le había retrasado para llegar a su puesto de trabajo.

Sus padres se encargaban felices de la niña mientras ella iba a trabajar. Y lo agradecía porque su niña, tenía un don especial que la haría quedar como un fenómeno dentro de la sociedad. 

Evelyn trataba de no pensar mucho en eso. Sabía que todo era un caos porque Enya aún era muy pequeña y no sabía controlarse. Pero en cuanto creciera un poco más, debían enseñarle a tener control sobre todos sus poderes.

Provenía de brujas, de una antigua estirpe de brujas así que era de esperarse que la niña tuviese ciertas facultades.

Evelyn no era muy apegada a las ciencias esotéricas. Las cosas que le habían ocurrido en la vida, la habían llevado a pensar que no siempre la magia funcionaba para todo y que de nada valía ser una fiel creyente y practicante si nunca eran atendidas tus suplicas.

Evelyn era capaz de ver cualquier cosa a través de la llama de una vela, sobre todo, veía cosas del futuro y una vez, había visto a un hermoso hombre pelirrojo sin una peca en su blanca piel y de enigmáticos ojos color ámbar, desplegando un par de alas en su espalda. Mientras tenía esa visión, escuchó a las voces de algunos espíritus que le decían casi en un susurro: Es el amor de tu vida.

Los años pasaron y al no ser fiel creyente de lo místico, Evelyn había decidido continuar su vida como cualquier otro ser humano. Había conocido un chico cuando se había graduado y luego de varios años de amoríos, habían decidido casarse.

El día en el que ella estaba celebrando su despedida de soltera, en el bar donde se llevaba a cabo la celebración, vio por primera vez al hombre de su visión.

Y supo que su vida cambiaría.

Se sintió tan amada en los brazos de Uryan, que decidió romper con su futuro esposo el mismo día en el que se casarían. Lamentó mucho hacerle sufrir de esa manera, pero, había conocido al amor de su vida, se había entregado a él y no lo dejaría ir tan fácilmente.

Lo que nunca se esperó, era que el imbécil de Uryan, se comportara como un perfecto mortal con ella. 

Ella esperaba un final de cuento de hadas, con un ángel incluido. Pero la realidad era muy diferente. Para Uryan, ella solo había sido una diversión esa noche. Y ella se quedó desconsolada por ese comportamiento.

Él desapareció de su vida y más nunca volvió a saber de él.

Así como más nunca quiso tener más visiones ni que su familia le hablara de nada esotérico. 

No creería en nada ni en nadie, a partir de ese momento.

Pero todo cambió con la llegada de Enya. Era su rayo de sol y su alegría. 

Sonrió cuando vio una fotografía que tenía de la pequeña encima de su escritorio.

Sí que había sido un día duro. Era jefe de edición de una importante editorial de la ciudad y había sido día de recepción de manuscritos, así que se había pasado todo el día leyendo y catalogando las historias recibidas.

Toc. Toc.

—Adelante —dijo a quién llamaba a su puerta.

—¿Estás lista? —era Phill.

Ella asintió con la cabeza mientras le sonreía.

—Entonces vamos, que quiero salir de aquí —suspiró—. Hoy ha sido un día agotador.

—Ni que lo digas —respondió Evelyn viendo la torre de manuscritos seleccionados que reposaban en su escritorio.

Se levantó, tomó su bolso, el abrigo y salieron de la oficina.

Phill era el jefe del departamento de maquetación de la editorial. Habían hecho buena conexión desde que ambos habían entrado a trabajar en esa editorial y desde hacía un año, habían empezado un romance.

Evelyn había sido absolutamente honesta con Phill desde el inicio de su relación sentimental. Le había explicado de dónde provenía y él lo había tomado con total naturalidad. Cosa que Evelyn agradecía porque le hacía sentirse tranquila. Los primeros meses de la relación, él había insistido en conocer a Enya, decía que le encantaban los niños y que quería compartir y cuidar a la hija de la mujer que amaba pero Evelyn, siempre había evadido el tema. Tenía miedo de que Enya tuviera uno de sus episodios paranormales en frente de Phill. Por muy comprensivo y abierto que él se mostrara, ella no se atrevía a dar ese paso. Porque nunca le había hablado de las características especiales de su hija.

Pero no le quedó más remedio que aceptar que Phill entablara una relación con la pequeña, el día en el que él se presentó en su casa con un inmenso oso de peluche para la niña. Se veía tan tierno y paternal con ese oso entre sus brazos, que Evelyn se dejó convencer y le abrió la puerta de su casa convencida de que él y la niña, se la llevarían muy bien. Cosa que fue así desde que esos dos se vieron por primera vez.

La niña lo adoraba y para sorpresa de Evelyn, la pequeña Enya nunca había demostrado de lo que era capaz de hacer mientras Phill estaba presente.

Así que eso le ahorraba a ella una explicación.

Ese día irían a cenar y luego, al cine. 

O por lo menos ese era el plan que pensaba que llevarían a cabo, porque cuando llegaron a la recepción de la editorial y Evelyn vio al hombre que estaba hablando con la recepcionista, supo de inmediato, que no solo sus planes cambiarían.

Cambiaría su vida entera.
 









 

 

 

 

 

 

 

Uryan estaba indicándole a la recepcionista que estaba allí para ver a Evelyn Buckland.

Y casualmente, Evelyn llegaba a la recepción.

Uryan sintió que algo le estalló dentro del pecho. Y de pronto, los nervios que sintió desde que había pisado el edificio, se intensificaron. Estaba haciendo un gran esfuerzo para controlarse y no dejar a la vista la forma descontrolada en la que le temblaban las manos.

El corazón de Uryan galopaba como un caballo pura sangre en plena carrera.

¡Qué hermosa estaba Evelyn! Su perfecto cabello rojizo le caía en bucles sobre los hombros. Sus ojos verdes brillaban tanto como Uryan los recordaba.

Y cuando se vieron a los ojos, Uryan pudo notar que su mirada ganó un brillo especial.

Todavía sentía algo por él. ¿Después de todo lo que le había hecho?

Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la voz del hombre que acompañaba a Evelyn y que hasta el momento, Uryan no se había percatado de que ese hombre, tenía uno de sus brazos alrededor de la cintura de ella.

Sintió ganas de partirle el brazo en dos al imbécil.

—¿Podemos ayudarle en algo? —le preguntó el hombre.

Uryan lo ignoró por completo.

—¿Cómo estás? —le preguntó a Evelyn

Ella parpadeó un par de veces antes de responder.

—¿Lo conoces? —le preguntó el hombre a Evelyn.

—¿En qué te puedo ayudar, Uryan? —por fin escuchó la voz de ella. Que seductora era.

—¿Podemos hablar? —preguntó Uryan de nuevo.

El hombre tenía cara de estarse impacientando y Uryan, había notado que estaba sujetando con mayor firmeza a Evelyn.

—En este momento no tengo tiempo.

—Es importante —insistió Uryan.

Ella suspiró.

—Dame unos minutos —le dijo al hombre que la acompañaba—. Voy a la sala de conferencias con el Sr. y enseguida vuelvo.

—¿Estarás bien? —preguntó el hombre viéndola a los ojos y ella le asintió con la cabeza—. Te espero aquí entonces. No demores —y le dio un dulce beso en la mejilla.

Uryan sintió ganas de apartarlo de un puñetazo.

Ella le hizo señas y Uryan la siguió hasta una sala rodeada por cristales.

—¿A qué viniste?

—A disculparme.

—¿Después de tres años? —preguntó ella levantando la voz.

Uryan no supo qué responder a eso.

—Afuera me dijiste que era importante, y no creo que una disculpa después de tres años sea lo importante.

—Ya sé que fui un idiota, lo siento.

—Lo sigues siendo Uryan y ahora, al grano, ¿a qué viniste?

Ella realmente lo odiaba. Podía sentir todo el resentimiento que ella llevaba en su interior hacia él.

—Jev, está extraviado. Tenemos tres semanas que no sabemos en dónde puede estar y quizá con tus visiones, podrías ayudarnos a encontrarlo.

Ella soltó una carcajada irónica.

—Estoy completamente desconectada de mi mundo esotérico desde que tú desapareciste. Así que, te deseo mucha suerte en tu búsqueda. 

—Por favor, Evelyn, la ausencia de Jev podría traer un caos en la humanidad.

—La humanidad ya está sumergida en su propio caos Uryan y para ser sincera, no está mal que Dios se tome unas vacaciones.

Hubo un incómodo silencio entre ellos.

—¿Eso era todo? —preguntó ella.

—¿Estas saliendo con ese hombre?

—Phill, el hombre se llama Phill y sí, estoy saliendo con él. ¿Por qué? ¿Acaso no tengo derecho?

—¿Qué tengo que hacer para que me perdones?

—Puedes empezar con desparecer de mi vista. Y no volver nunca más.

Evelyn abrió la puerta y salió furiosa de la sala.

Uryan la siguió.

—Evelyn, mis hermanos van a venir en 24 horas y van a obligarte a ayudarles.

Ella se detuvo en seco y cuando se giró, Uryan pudo que ver que su mirada se había cargado de rabia.

—Estaré encantada de usar todos mis conocimientos esotéricos con ellos. Podría ser una buena manera de empezar a activar la bruja que llevo dentro. No pueden obligarme Uryan, no soy cualquier mujer. Mis ancestros fueron los más puros y fuertes de cualquier estirpe de brujas. Así que puedes quedarte tranquilo.

—Los poderes combinados de mis hermanos podrían afectarte.

—Ya veremos en 24 horas si eso es cierto —respondió ella irónica y dándole de nuevo la espalda a Uryan.

—¿Phill, te hace feliz?

Ella se detuvo, se giró y caminó de nuevo hacia él.

—Me hace muy feliz, Uryan. Es el hombre con el que he decidido vivir y formar una familia.

Uryan sintió que se quedaba sin aire.

—Te… —era incapaz de completar la frase completa.

Ella le sonrió irónica.

—Sí Uryan, me perdiste. No estaba dispuesta a esperar toda la vida por un hombre que solo quiso llevarme a la cama.

Se dio la vuelta nuevamente y se alejó de él.

Vio cuando Phill la tomó de la mano y salieron juntos.

Eso no terminaría ahí. Tenía que insistirle, no podía arriesgarse a que sus hermanos la lastimaran.

Decidió seguirlos. Pero todo se complicó cuando ellos se subieron a un coche y se alejaron de Uryan.

Como Ángeles, ellos podían aparecer y desparecer en cualquier lado, pero tenían que saber a qué lugar se dirigían para poder aparecer allí instantáneamente. Y él no sabía a dónde iban Evelyn y Phill. Y volar, no era una opción. Si alguien lo veía empeoraría la situación y Mike, se pondría furioso.

Así que pensó rápidamente y decidió ir a la otra dirección que Evelyn le había dado años atrás.

Iría a su casa. Esperaría a que llegaran e intentaría hablar con ella.

Llegó como cualquier mortal a la dirección que recordaba.

En la casa, había luces encendidas. Tenía que encontrar valor para llamar a la puerta y enfrentarse nuevamente a Evelyn. Que quizá, estaba sentada en el regazo de Phill.

La sangre le hirvió cuando pensó en eso.

Algo llamó su atención. Vio que el mismo coche en el que Phill y Evelyn habían salido, se estaba aparcando frente a la casa.

Ellos se bajaron del coche. Y Evelyn, por un momento, se quedó inmóvil.

Vio a su alrededor y luego caminó hacia la puerta de la casa.

Maldición, pensó Uryan. Quizá ella estaba sintiendo la presencia de él. Con las verdaderas brujas nunca se sabía lo que podía ocurrir.

La puerta de la casa se abrió y una mujer de avanzada edad les recibió con un abrazo.

Uryan supo que la mujer era la madre de Evelyn, cuando antes de cerrar la puerta, dio un vistazo con curiosidad hacia la calle.

No podía acercarse más a la casa porque ellas podrían detectarlo. Y se moría de ganas por ver lo que ocurría adentro.

Pasó una hora y la puerta se abrió de nuevo.

Phill fue el primero en salir seguido por Evelyn, su madre y quien supuso sería su padre, debido al gran parecido que había entre Evelyn y el hombre.

Evelyn llevaba en brazos a una niña que sonreía juguetona a todos los presentes y que para sorpresa de Uryan, también vio con curiosidad hacia la calle. Pero la niña, había sido más directa porque su mirada se había clavado justo en el punto en el que Uryan se encontraba escondido.

No. No. No. Y mil veces ¡No!

Definitivamente, por idiota, había perdido a la mujer que amaba.

Ella había hecho su vida al lado de un hombre que parecía hacerla feliz y tenían una hija.

Uryan sintió como si alguien le hubiese pegado una patada en el estómago.

Necesitaba tomar aire. 

Echó a correr en dirección contraria a la casa para que nadie lo viera. Quería escapar lo más pronto de ahí y de esa realidad que lo estaba asfixiando.

Quería escapar de él mismo.

No soportaba la idea de que había perdido a la única mujer que había amado en toda su existencia, porque le había dado miedo no poder estar a su lado en todo momento.

¡Que idiota había sido!

Imbécil. Imbécil. Imbécil.

Se dijo a sí mismo mil veces.

Sentía las mejillas húmedas, estaba llorando. Nunca antes había llorado y aquello que le estaba cortando la respiración en la garganta desde hacía rato, se estaba haciendo más intenso a medida que las lágrimas salían descontroladas de sus ojos.

Corrió hasta que estuvo en un lugar solitario de la ciudad y dejó que todos sus sentimientos salieran a flote.

Miedo, rabia, remordimientos, tristeza. Rabia. Ira. Rabia.

Y explotó. 
 









 

 

 

 

 

 

 

Enya se había quedado dormida en el coche.

Evelyn la cogió en brazos con delicadeza y la llevó hasta su habitación. La pequeña suspiró de satisfacción cuando sintió el calor y la comodidad de su cuna.

Evelyn salió con cuidado para no hacer ruido y fue al salón.

Tras la inesperada visita de Uryan, Evelyn le había dicho a Phill que quería irse a casa.

A él le pareció extraño, pero no protestó. Él vivía para complacerla y apenas llegaron, pidió comida china para cenar en casa con ella.

Evelyn sabía que pronto preguntaría qué la había hecho cambiar los planes que tenían para esa noche, sobre todo, después de la aparición de un hombre del cual Phill no tenía ni la más mínima idea de que existía.

Fue a su habitación y se cambió de ropa. Pensaba que colocándose algo más cómodo, la sensación de inseguridad que llevaba en el cuerpo, se esfumaría.

No dio resultado, por supuesto.

Pero por lo menos, había ganado un poco de tiempo para explicarle de alguna manera a Phill quién era Uryan y a qué había venido.

Recordó el momento en el que vio a Uryan en la recepción de la editorial.

¡Qué hermoso estaba!

Estaba nervioso y asustado.

Bien merecido que se lo tenía. Por todo lo que la había hecho sufrir.

Evelyn suspiró.

Seguía amando a Uryan, sin duda, pero esta vez no cambiaría toda su vida por alguien que no sabe si está dispuesto a cambiar la suya por ella.

Además de que no sometería a Phill a un sufrimiento innecesario. Él era un hombre especial, que amaba a su hija y eso, no se encontraba todos los días. 

Ella creía amarlo, hasta que había visto a Uryan pidiéndole perdón por hacerla sufrir.

En ese momento se dio cuenta de que lo que sentía por Phill no era amor. Era una extraña mezcla de atracción con gratitud.

Odiaba que Uryan tuviera el poder de poner su vida de cabeza.

Phill estaba en el comedor sirviendo la comida.

Se sentaron.

Él la vio a los ojos con una tímida sonrisa.

—Uryan —le dijo—, el hombre con el que nos topamos al salir de la oficina, se llama Uryan.

Él asintió con la cabeza. Tomó un sorbo de su copa de vino.

—¿Y él es…?

Un patán al que amo con locura, pensó.

—Uno de los cuatro Arcángeles.

El pobre Phill, por poco escupe la comida.

—¿Me estas tomando el pelo, cariño?

Ella negó con la cabeza.

Y le contó todo lo que le había dicho Uryan sobre la desaparición de Jev.

—Al parecer, yo les puedo ayudar a través de mi poder.

—Wow. ¿Estás segura de que es quien dice ser? ¿De dónde lo conoces?

—Es muy largo de contar Phill pero sí, estoy segura.

—¿Y por qué no quieres ayudarles? Si simplemente es hacer uso de tu poder. Yo sé que tu no quieres involucrarte en temas esotéricos pero, si un Arcángel viene a solicitar tu ayuda, creo que es porque eres buena en lo que haces. Además, vas a buscar a Dios.

—¿Y qué tal si él no quiere que lo encuentren? —le preguntó a Phill.

—Bueno eso ya será un asunto que ellos tendrán que arreglar pero, por el bien de la humanidad, tu deberías ayudarles.

Él sonrió.

—No puedo creer que haya estado en frente de uno de los arcángeles, discúlpame cielo, pero es que no habíamos tenido nunca un episodio paranormal.

—Tienes razón, lo siento por no presentártelo formalmente pero es que ellos prefieren mantener oculta su identidad.

—No hay problema —el suspiró con tranquilidad—, ahora me sentiré seguro. Cuando ustedes se vieron, fue tanta la tensión que generaron en el ambiente, que por un momento pensé que era un antiguo amor y se me activaron los celos.

Si supiera…

—Pero es lógico que hubiera tensión —continuó Phill—. Me imagino el susto que te llevaste al ver a un arcángel solicitando tu presencia en tu trabajo.

—Exacto —Evelyn sonrió de la forma más sincera que pudo—. Eso fue lo que ocurrió.

La voz agitada de un reportero en la TV los interrumpió. No se escuchaba claramente lo que ocurría porque la TV estaba en el salón, pero parecía ser una noticia de última hora.

Phill era adicto a los noticieros.

—Parece que ha ocurrido algo —dijo mientras se levantaba de su asiento para asomarse al salón y escuchar con mayor claridad.

Evelyn sintió curiosidad y lo siguió.

En la pantalla, se veía la imagen de un gran incendio en una zona boscosa de la ciudad. El reportero estaba indicando que no sabían qué había producido el incendio porque apenas estaba entrando la primavera y los incendios en esas zonas, son usualmente durante el verano.

Las llamas eran altas.

Evelyn las vio fijamente y entró en una especie de trance.

Pudo ver un cuerpo humano en el punto en el que se originaban las llamas. Yacía en posición fetal y con un par de alas blancas que se consumían en las llamas.

—Uryan —exclamó llevándose la mano a la boca y apoyándose de la pared para no caerse.

—¿Qué sucede Evelyn, estás bien? Estás muy pálida.

—Lo siento Phill, en verdad lo siento, pero debo ayudarlo.

—¿Qué has visto? No quiero dejarte sola en esto.

—Confía en mí, por favor. Quédate con Enya y cuida de ella.

—Está bien, cariño —le dio un beso en los labios—. Haz lo que tengas que hacer.

Evelyn tomó su bolso, las llaves del coche de Phill y fue directo a la zona del incendio.

Para cuando llegó al lugar, ya la zona estaba rodeada por el cuerpo de bomberos de Chicago.

Decidió seguir de largo porque los oficiales no le permitirían ni siquiera aparcar el coche allí. Por su seguridad, no la dejarían hacerlo. 

Se detuvo más adelante a orillas del camino.

Podía ver llamas ardiendo en la lejanía a través del espejo retrovisor del coche.

Cerró los ojos y se concentró.

—Necesito ayuda en esto, por favor —pidió desde lo más profundo de su corazón—. Sé que no he sido buena portadora de todo el conocimiento que me ha sido transmitido por mis ancestros, pero me han enseñado que ustedes, mis guías espirituales, nunca me abandonarían. Los necesito en este momento. Tengo que salvar a Uryan y necesito toda la protección y poderes que me puedan otorgar.

Volvió a abrir los ojos y vio fijamente las llamas. 

Entonces apareció, en su cabeza, la imagen de un camino que la llevaría lo más cerca posible de Uryan sin que los bomberos la vieran.

Dejó el coche allí y se puso en marcha.

Con rapidez, encontró el sendero que la llevaría al punto que había visto en su cabeza. A medida que se acercaba al fuego, podía sentir como el aire se iba volviendo más turbio, espeso y caliente.

Sintió pasos cerca de ella pero la angustia que sentía era tan grande, que no se detuvo a ver quién podía estarla siguiendo en el medio de la nada. Debía darse prisa porque si los bomberos habían descubierto ese camino, no tardarían en acordonar la zona y no le darían paso para poder salvar a Uryan. 

Tembló de miedo con solo pensar en eso y aceleró el paso.

Cuando estuvo lo más cerca que el calor de las llamas le permitía, se detuvo. Extendió las palmas de las manos hacia el cielo, cerró los ojos y empezó a entonar un cántico en una lengua antigua. La lengua de las brujas. Con el cántico, estaba invocando a los espíritus de sus antepasados para que le dieran el poder de caminar entre las llamas y poder sacar a Uryan de donde se encontraba.

Una extraña energía empezó a atravesarle al cuerpo y sentía un fuerte hormigueo en las manos.

Escuchaba algunas voces detrás de ella, y hasta podía jurar que había escuchado su nombre. Pero sabía que era imposible, a menos de que los espíritus estuviesen materializándose en el sitio y estaba segura de que no era así porque sentía muchas voces en su cabeza.               

Eso era indicio de que la petición estaba siendo efectiva.

Varios segundos después, sintió la necesidad de acercarse más al fuego. Hizo lo que su instinto le indicaba. Seguía con los ojos cerrados. Sin embargo, podía verlo todo perfectamente. 

Las llamas eran inmensas y no sentía ni una pizca de calor a pesar de estar en un punto que de seguro, sin el hechizo que estaba haciendo, habría obtenido una buena quemadura en la piel.

Se detuvo cuando podía alcanzar las llamas con sus manos. 

—Separa las llamas —le dijo una voz en su cabeza.

Eso hizo y el fuego se separó en dos, dejando el camino libre para que ella transitara sin problemas. Fue entonces cuando vio que Uryan estaba tendido en el suelo con graves quemaduras en la piel y las alas chamuscadas.

Corrió hacia él.

Y sin saber cómo, lo levantó y salió de las llamas. El fuego se unificó nuevamente y ardió de manera sobrenatural.

—Eres increíble —dijo un hombre que Evelyn no conocía pero a juzgar por sus alas, sabía de dónde provenía—. No hubiésemos podido salvarlo sin tu ayuda.

—Ven, te ayudamos a llevarlo al coche —dijo otro hombre.

Evelyn vio a tres hombres con las alas desplegadas.

—Gracias —dijo ella con la voz temblorosa y los ojos llenos de lágrimas. No sabía en qué momento había empezado a llorar.

—El que lleva cargado a Uryan, es Gabriel. Mike, es el que dijo que eras increíble y yo, soy Ralph.

Evelyn le tomó las manos a Ralph.

Y el poder de Ralph se activó de inmediato.

—Esto nunca antes me había ocurrido —dijo sorprendido.

—Es porque yo ahora, activo cualquier poder. Tengo una gran carga de energía en mi interior concedida por mis ancestros, a quienes les pedí ayuda para salvarlo.

—Y gracias a ellos nos enteramos de la situación. Todos tuvimos una visión de lo que tú harías y en dónde lo harías, por eso estamos aquí.

—Eres el ángel sanador. Por favor, cúralo —le suplicó Evelyn desesperada.

—Eso haré.
 









 

 

 

 

 

 

 

Cuando Evelyn aparcó el coche frente a su casa, vio que la luz de la habitación de la pequeña Enya estaba encendida. 

Ralph había ido con ella en el coche y fue quien cargó a Uryan hasta la casa. Las alas de Ralph eran impresionantes y agradeció que no hubiera nadie en la calle en ese momento porque no sabría cómo explicar esa situación.

Mike y Gabriel llegaron al mismo tiempo, pero decidieron entrar por el jardín trasero. Habían volado -literalmente- siguiendo el coche de Evelyn y no querían aterrizar en el medio de la calle.

—Vamos a colocarlo aquí —dijo Evelyn apartando los muebles y tendiendo una manta sobre la alfombra.              

—Aquí será perfecto —dijo Mike—, tenemos espacio suficiente para estar todos presentes mientras Ralph empieza el proceso de sanación.

—Bien, debo subir un momento.

Los hombres asintieron con la cabeza.

Debía ser honesta con Phill, tenía que contarle toda la verdad. Lo importante que era Uryan en su vida y cuánto lo amaba. 

Las próximas horas serían de mucha angustia para ella porque si algo llegaba a sucederle a Uryan, jamás se perdonaría haberlo tratado de la forma en la que lo hizo cuando él fue a pedirle disculpas.

¿Qué lo había llevado a no poder controlar su poder para ocasionarse daño a sí mismo con el fuego? Si él era el arcángel del fuego. Lo dominaba. Era su poder.

Cuando abrió la puerta de la habitación, casi se desmaya al ver que Phill, estaba sentado en la mecedora con Enya sobre sus piernas y la niña, tenía las alas desplegadas y estaba atontada por el vaivén de la silla.

Phill la vio a los ojos con  dulzura mientras acariciaba el cabello de la niña.

—Creo que hay algo más sobre Uryan que no me contaste —le dijo con una tímida sonrisa.
 









 

 

 

 

 

 

 

—Lo siento tanto, Phill —le dijo Evelyn después de que se sentó a su lado y le explicó la forma en la que había conocido a Uryan. Cómo se había enamorado de él y cómo le era imposible olvidarlo cada vez que veía a la niña. Era su hija.

—Por eso no querías que conociera a Enya, tenías miedo de que presenciara esto.

Evelyn asintió con la cabeza.

—Algo le pasa —le dijo el mientras le daba un beso a la pequeña en la coronilla—. Despertó llorando a penas te fuiste y un poco después, le brotaron estas hermosas alas de la espalda. No te voy a negar que casi muero de un infarto, lo último que me esperaba era eso —sonrió—, pero gracias a ellas, puedo entender muchas cosas que antes me parecían extrañas en ti.

Suspiró.

—¿Cómo se encuentra Uryan?

—No lo sé —respondió ella—, estaba bastante mal pero casualmente, en el sitio estaban otros como él que vinieron en mi ayuda. Uno de ellos es sanador y ahora está intentando curarlo.

Recordó las chamuscadas alas de Uryan cuando Enya movió un poco las suyas.

En la planta baja, se escucharon algunas exclamaciones y un hombre tosiendo constantemente.

—Pa-pá —dijo la pequeña Enya y Evelyn, no pudo contener las lágrimas. La niña podía sentirlo. Era algo de Ángeles, suponía.

Phill sonrió.

—Eres adorable, pequeña. Igual que tu madre —se vieron por unos momentos a los ojos—. Vamos, te acompaño abajo.

Evelyn bajó con la niña en brazos y cuando llego al salón, parecía que alguien había apretado en el botón de pause porque Ralph, Mike y Gabe, se quedaron inmóviles y luego de unos segundos, sus alas empezaron a vibrar. Al igual que las de su hija, que empezó a reír a carcajadas porque la vibración le producía cosquillas.

Los arcángeles se giraron lentamente hacia ellas.

Y casi se les cae la mandíbula a los tres cuando vieron a Enya.

Uryan seguía inconsciente en el piso, aunque parecía estar mejorando.

Phill sonrió al ver la cara de asombro de los tres hombres. Aunque él también estaba asombrado por presenciar aquella escena con personajes tan particulares. Parecía que estaba en el set de una película de ciencia ficción.

—Voy a hacer un poco de café —dijo Phill dirigiéndose a la cocina.

—Yo no puedo parar la sanación en este punto, pero luego, quiero cargar a esa pequeña —dijo Ralph sonriendo—. Está mejorando rápidamente, mañana ya estará bien.

—Gracias —le respondió Evelyn.

Mike se acercó con cautela a ellas. Parecía que se acercaba a un rottweiler en cambio de a una niña de su misma especie.

—No muerde —le dijo Evelyn con una traviesa sonrisa.

—Es… su… —Mike estaba demasiado nervioso para seguir hablando. 

Evelyn sonrió divertida otra vez.

—Es casi increíble que el mejor guerrero de Jev, pueda demostrar tantos nervios ante una niña.

—Jev se habría infartado, te lo aseguro —respondió Gabriel con naturalidad— y mínimo, le daría una buena lección al pirómano. Esto nunca había ocurrido antes. No hay registros de hijos de humanos con ángeles. Aunque mucho se hable de los hijos de humanas con los ángeles que ustedes llaman caídos.

—Ella no es cualquier humano —dijo Mike recobrando la tranquilidad—. La viste abrir el fuego en dos. Y no se le quemó ni un pelo. Además de la fuerza que tuvo para cargar a Uryan. Todavía estoy asombrado.

—¿Puedo? —le preguntó Gabriel indicándole que quería cargar a la pequeña.

Evelyn le colocó a la niña en los brazos.

—Eres preciosa —le dijo dándole un beso en la esponjosa mejilla de la niña— y hueles delicioso.

Evelyn sonrió complacida.

Phill salió de la cocina con una bandeja en la que llevaba tazas llenas de café recién hecho. Todos tomaron una, incluyendo Ralph que seguía al lado de Uryan con las manos envueltas en una hermosa luz verde que iba sanando sus heridas.

Y la pequeña Enya estaba sonriente en los brazos de Gabriel.

—Ya dámela, quiero saber qué se siente tenerla en los brazos —le dijo Mike mientras tomaba a la niña.

—¿Se va a poner bien? —preguntó Phill señalando a Uryan.

—Necesitará descansar un poco pero sí, en unas horas, estará como nuevo —respondió Ralph.

—Bien, entonces creo que debo irme a casa —le dijo Phill a Evelyn.

Ella asintió apenada y lo acompañó hasta la puerta.

—Creo que tenemos una conversación pendiente —le dijo ella una vez que estuvieron a solas.

Él la vio y le sonrió con dulzura. La abrazó.

—No tenemos nada de qué hablar —acunó su rostro entre sus manos—. Puedo entender tu situación y no quiero ser un obstáculo para que puedas ser feliz con él. Me voy a casa porque estás en buena compañía y porque cuando él despierte, van a tener mucho de qué hablar. Solo quiero que seas feliz. 

Le dio un tierno beso en la mejilla.

Evelyn sintió compasión por él. Sabía cuánto la amaba y le admiraba por tener la fortaleza de decirle adiós.

—Gracias por ser tan bueno y comprensivo. Estoy segura de que harás inmensamente feliz al amor de tu vida cuando la encuentres.

—Eso espero —dijo él sonriente, con un halo de tristeza en su mirada.

Se alejó de ella y antes de subirse al coche, se dio la vuelta para ver a Evelyn una vez más que seguía de pie en el umbral de la puerta.

La saludó con la mano y se marchó.
 









 

 

 

 

 

 

 

Uryan sentía que la piel le ardía. 

No entendía qué le ocurría, quería abrir los ojos pero se sentía tan cansado que no lo conseguía.

Recordó el momento en el que toda esa pesadilla había empezado. 

Había visto a la mujer que amaba, junto a otro hombre y una niña. Tenían una hija. 

Sintió que el corazón se le aceleraba. Había perdido a Evelyn, porque él no sería capaz de romper el hogar de esa niña.

Si hubiese sido más valiente, tal vez habría podido ser ese hombre que acompañaba ahora a Evelyn y por qué no, el padre de esa niña.

No quería despertar.

Había sentido tanta rabia que había sido incapaz de controlar su fuego interno y había llegado justo a tiempo a aquel bosque para dejar que toda su ira saliera. Quería acabar con todo lo que le estaba haciendo sufrir.

Recordó que las llamas que salieron de él estaban tan descontroladas, que se entregó a ellas y dejó que lo envolvieran. Sentía el calor del fuego quemando su piel y sus alas. No le importó.

Tosió un par de veces.

Eso quería decir que alguien le había rescatado de las llamas. Estaba vivo.

Una corriente de energía le atravesaba el cuerpo. Entendió que era el poder de su hermano Ralph que lo estaba curando de las heridas producidas por su mismo fuego.

Pero seguía sintiendo dolor en el pecho y tal vez, nunca se le quitaría.

—Pa-pá —escuchó decir a lo lejos. Era una voz dulce e inocente.

¿Una niña?

¿De dónde diablos había salido una niña? Estaba en serios problemas si había sido hallado por humanos. Mike no se lo perdonaría.

—Pa-pá —escuchó de nuevo.

—Shhh deja a papá descansar, cariño —era la voz de una mujer. Sabía que la conocía—. Tiene que ponerse bien para que pueda conocerte.

¿Evelyn? ¿Era Evelyn?

Abrió los ojos de golpe.

Y cuando vio a Evelyn a su lado, pensó que estaba en un sueño. 

Entendió que todo era real cuando una pequeña se acercó a él, le sonrió con picardía y batió sus alas de alegría.
 









 

 

 

 

 

 

 

—Quédate tranquilo —le dijo Ralph cuando él intentó sentarse rápidamente y se tambaleó por el mareo que había sentido.

—¿Qué diablos? ¿Qué ocurre? ¿En dónde estamos?

Vio a su alrededor y se sintió un poco más tranquilo cuando vio a Mike y a Gabriel. 

Pero su tranquilidad se vio interrumpida cuando la pequeña Enya se abalanzó sobre él y vio a Evelyn intentando retener a la niña.

Lentamente se incorporó, hasta que pudo sentarse con estabilidad. La niña se subió a su regazo.

Era hermosa. Y tenía alas, como las de él. ¿Cómo podía ser posible?

—Pa-pá —le dijo la niña y el corazón de Uryan estuvo a punto de paralizarse.

—Te estás poniendo pálido. Cálmate —le ordenó Mike—. Con el susto que nos diste anoche es más que suficiente. La niña no muerde. Te lo aseguro.

Evelyn se acercó a él.

—Se llama Enya —Evelyn le sonrió—. “Pequeño Fuego” significa su nombre.

Los ojos de Uryan se cargaron de lágrimas y sintió en el pecho una presión que al principio, pensó que era dolor, pero a los segundos, entendió que lloraba de felicidad. 

La niña era suya. Su pequeño fuego.
 







  

    



     


     


     


     


     


     


     


    —Hermano, ya deja de llorar que pareces una mujer chillona —le dijo Mike a Uryan sonriendo y dandole un par de palmadas en la espalda.


    Evelyn estaba conmovida ante aquella escena. Ya no quedaba nada en ella de aquel rencor que había podido sentir por Uryan en algun momento.


    Tampoco se lo diría de inmediato, pero le dejaría saber -muy pronto- que lo amaba tanto como el primer día que lo había visto.


    —Tiene tus ojos —le dijo Uryan a Evelyn secandose sus lágrimas con el dorso de la mano.


    —Y tu sonrisa —respondió ella con dulzura.


    Recordó aquel momento en el que le dieron la noticia de que estaba embarazada. Tras haber sufrido tanto por el rechazo de Uryan, y haber llorado noche tras noche tratando de arrancarse del corazón aquel sentimiento que se negaba a abandonarla, había encontrado consuelo con la noticia de que sería madre y supo que todo ese amor que llevaba dentro, debía concederselo a su hija.


    Cuando la niña nació, se juró a sí misma que jamás la engañaría con respecto a su padre. Así ella hubiese encontrado a una persona con quien compartir el resto de su vida. La niña tenía el derecho a saber de dónde pronvenía y de buscar a su padre si así deseaba hacerlo en el futuro.


    Pero con todo aquello que había pasado, algo en su interior le decía que por fin encontraría la felicidad en los brazos del hombre que amaba.


    Que escena tan bonita tenía frente a sus ojos. Enya descansaba en los brazos de Uryan como si lo conociera de toda la vida y él, le daba pequeños besos en la cabeza a la niña.


    Suspiró.


    Vio a su alrededor y los demás ángeles le sonrieron cariñosamente.


    —Creo que este par, tiene mucho de qué hablar —dijo Mike—. Así que, nos encantaría dejarlos a solas. Nos llevamos a la niña a la cocina para que ustedes puedan conversar libremente.


    Levantó a la pequeña Enya en sus fuertes brazos y la niña agitó sus alas divertida.


    Uryan se levantó del piso y se sentó en el sofá junto a Evelyn.


    —Estoy inmensamente arrepentido por todo lo que te hice sufrir.


    —Lo se —dijo ella acariciandole el rostro—. Fuiste un tonto que se dejó invadir por el miedo al compromiso.


    Él nego con la cabeza.


    —Mi miedo no fue por asumir un compromiso. Te amo desde el primer momento en el que te vi —suspiró—. Desaparecí de tu vida porque no me sentía preparado para compartir mi tiempo entre mis responsabilidades y tú. Mis hermanos no lo pasan mal con sus parejas —sonrió—. Vienen frecuentemente a la tierra de visita para estar con ellas. Pero yo no podía soportar la idea de tenerte un día si y quién sabe cuántos no. Quería estar a tu lado las 24 horas del día. 


    —Yo no quiero eso —dijo ella sonriendo—. Me sentiría ahogada.


    Uryan la vio con confusión.


    —¿No es eso lo que hace el amor? ¿No te gustaría estar todo el tiempo conmigo?


    —Claro que me gustaría, cielo —dijo ella con una sonrisa—. Pero también, quiero extrañarte y quiero tener un poco de tiempo para mí —finalizó guinandole un ojo.


    —No lo entiendo. ¿Qué te gustaría hacer sin mi? Yo quiero hacerlo todo contigo.


    —No creo que te gustaría estar en un café con mis amigas hablando de la moda, por ejemplo. O hablando de lo guapo que es el actor del momento —sonrió divertida.


    Uryan también sonrió y suspiró con alivio.


    —No, creo que eso mejor lo compartes con tus amigas.


    —Yo también desde que te vi Uryan, supe que serías el amor de mi vida. No solo por la visión que tuve antes de conocerte. Cuando vi por primera vez tus ojos y sentí que mi corazón se aceleraba de una forma descontrolada, supe que sería tuya en cuerpo y alma. Para siempre.


    —¿Y qué hay de Phill?


    Evelyn suspiró.


    —Pobre. Pensaba que sentía algo por él. Hasta que te encontré en la recepción de mi oficina. Es un buen hombre y estoy segura de que podrá encontrar a una mujer que lo haga feliz. Yo no quería seguir sola, esperando por ti. Me había dado por vencida al ver que el tiempo seguía pasando y tú no aparecías para pedir disculpas. Me imaginé tu regreso mil veces. Y esas mil veces, pensaba en todo lo que sentiría al verte de nuevo. Pero ninguno de esos pensamientos se puede comparar con lo que realmente sentí al verte en mi oficina. Fue totalmente inesperado.


    —Estabas molesta. Muy molesta —dijo él sonriendo mientras le tomaba la mano a Evelyn.


    —¿Y qué esperabas?


    —Un beso, tal vez —respondió el divertido al ver la reacción de ella—. No quería volver. Esa es la verdad. Me aterraba pensar que ya no me amaras. Pero todo este asunto con Jev hizo que tomara fuerzas de no sé dónde para presentarme ante ti.


    —Supuse que habías venido solo por eso.


    —No me malinterpretes, por favor. 


    —No lo hago Uryan, pero pude sentirlo en la oficina. Necesitabas urgentemente mi ayuda y les hablaste a tus hermanos de mis poderes. Ellos amenazaron con obligarme y tu quisiste protegerme. Necesitabas empezar por una disculpa porque sabías que de otra manera, yo no iba a tener una conversación contigo.


    —Luego te perseguí. No quería darme por vencido cuando te vi salir con Phill. Y menos, después de decirme que él te hacía feliz.


    —Lo sé. Estuviste cerca de la casa de mis padres.


    —Y pensé que Enya era de ustedes. Me sentí derrotado porque jamás hubiese sido capaz de romper el hogar de esa niña. Por mucho amor que te tenga. ¿Lo entiendes?


    Ella asintió con  la cabeza.


    —Y entonces corrí todo lo que pude. Luego dejé salir mis alas y me fui a ese lugar apartado de la ciudad. Pensé que te había perdido para siempre. Sentí tanta rabia, que no pude controlar mis llamas y el fuego empezó a expanderse. Me daba lo mismo si nadie me encontraba y moría allí. 


    —Pude ver tu figura a traves de las llamas en el noticiero. Y mis ancestros me ayudaron para rescatarte.


    —Gracias.


    —Pensé que te morías Uryan. Si no hubiesen llegado tus hermanos, no estaríamos hablando en este momento.


    Evelyn tembló al pensar en eso y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    Uryan la abrazó.


    —¿Sabes que ahora no vas a poder apartarme de tu vida? —le preguntó él en un susurro al oido que hizo erizar a Evelyn.


    —Lo sé —respondió ella con la voz entrecortada.


    —¿Y eso es lo que deseas? —preguntó él con curiosidad al sentir el sentimiento que emanaba de ella. 


    Evelyn sentía un calor inmenso que le recorría las entrañas, quería tener a Uryan con ella toda la vida. Lo amaba, sin duda, pero en ese preciso momento, lo que quería era tenerlo dentro de ella. Quería sentirse suya de nuevo.


    Se acercó a Uryan y lo besó. El primero contacto fue suave y dulce. Cuando sus labios se entreabrieron y él respondió de la misma manera, ella sintió que una descarga eléctrica le estaba recorriendo el cuerpo entero. Uryan enredó sus manos en el cabello de ella y la acercó más a él.


    El interior de la boca de Uryan era excitante. Cálida y suave. 


    Las manos de Evelyn estaban impacientes por recorrer el cuerpo entero del hombre que amaba. Tocó sus alas, sin permitir que él se separara de su boca. Las alas de Uryan eran suaves como el algodón. Se aferró a las plumas y sintió que un gruñido salía de la garganta de Uryan.


    Él se separó unos milímetros de ella.


    —Me estás enloqueciendo.


    Ambos tenían la respiración entrecortada.


    El ruido de unas cacerolas que cayeron al piso en la cocina, los sacó de su momento de éxtasis y los hizo regresar a la realidad.


    Las carcajadas de Enya los hizo sonreir.


    —Te ves perfecta despeinada y con la boca hinchada.


    —No sigas, por favor —dijo ella en un susurro. Evelyn sentía que le ardia la piel de tanto deseo—. Porque voy a olvidar que tenemos compañía.


    Él la vio con picardía y le dio otro beso. Pero más calmado.


    —Vamos a ver qué pasa en la cocina. Me muero de ganas de abrazar a mi pequeña y además, creo que tengo hambre.


     


    


  






 

 

 

 

 

 

 

La cocina parecía una zona de guerra.

Los hermanos de Uryan estaban intentando cocinar y jugar con la niña al mismo tiempo.

Uryan aun se sentía débil, pero empezaba a sentirse mucho mejor. El cerebro no le funcionaba con completa normalidad debido a lo que Evelyn le había hecho sentir minutos antes. 

Cuando había empezado a sentir deseo por parte de Evelyn, se había sentido confundido. No sabía exactamente qué era lo que ella estaba deseando.

¡Ah! Pero cuando ella lo besó, empezó a entender con mucha claridad qué tipo de deseo estaba sintiendo ella.

Evelyn era hermosa. No podía dejar de verla. Sintió un intenso cosquilleo en el cuerpo cuando recordó el sabor de la boca de esa mujer. Ella sabía dulce. Y cuando Evelyn se aferró a sus alas de la manera en la que lo hizo, él sintió que quería arrancarle la ropa ahí mismo y hacerla suya.

Afortunadamente los habían interrumpido porque si no, se le hubiese olvidado que tenían compañía.

Vio a Enya. Suspiró.

La niña correteaba por la cocina para no ser alcanzada por Ralph y Gabe que jugaban divertidos con ella. Y Mike, parecía toda una ama de casa ocupandose de la comida.

—No sabía que los ángeles tenían conocimientos culinarios —dijo Evelyn divertida acercandose al guerrero.

—Yo tampoco —respondió él con una sonrisa—. Cristine me ha enseñado algo, pero no soy muy bueno en esto —dijo señalando el desastre que había hecho al preparar unos huevos revueltos.

—Te sienta bien el papel de ama de casa, hermano —le dijo Uryan dándole unas palmaditas en la espalda.

—Y a estos —señaló a sus otros hermanos—, les va bien ser niñera.

Todos soltaron una carcajada, inclusive Enya, que lo hacía solo por imitación a sus mayores.

—¿Cómo es posible que Evelyn y yo hayamos podido tener una hija? —le preguntó Uryan a Mike sin despegar los ojos de su pequeña.

—Es una muy buena pregunta que estoy seguro Jev, podrá responderte cuando lo encontremos.

—¿Nunca antes había ocurrido? —preguntó Evelyn.

Mike y Uryan negaron con la cabeza.

Ella levantó los hombros.

—Quizá es porque yo soy una humana especial.

—¿Nos ayudarás a buscar a Jev? —le preguntó Mike.

—Solo para darme el gusto de ver como reprende a este por haber tenido una hija conmigo y por haberme hecho sufrir durante un tiempo —dijo señalando a Uryan que le respondió con un guiño de ojo.

Mike suspiró con alivio. 

—Gracias —le dijo a Evelyn.

—Lo que no sé, es por dónde empezar. No tengo idea de cómo puedo ayudarles. 

Enya corría más de lo que sus pequeños pies le permitían, y como aun no dominaba bien el peso de sus alas, estuvo a punto de caerse cuando tropezó con una cacerola que aun seguía en el piso. 

Uryan fue tan veloz como un rayo y la sujetó antes de que estrellara la cara contra el suelo. Ella no se había percatado del peligro, por supuesto. Todo lo que estaba ocurriendo, suponía un juego para ella.

Más aun, cuando su padre la alzó y la hizo volar unos centímetros por el aire. La niña estalló en carcajadas.

Cuando aterrizó de nuevo en los brazos de su padre, instintivamente lo abrazó y le sonrió.

Ese momento fue sublime para Uryan.

La niña lo amaba, aun sin conocerlo. Y él no podía sentirse más feliz.

Enya tomó una mano de su padre y colocó la suya encima.

Uryan empezó a sentir un calor intenso en la palma de su mano. La niña lo veía fijamente a los ojos. Todos estaban en silencio alrededor de ellos viendo la escena.

Enya parecía saber con exactitud lo que estaba haciendo.

La niña separó un poco la mano. Saltó una chispa de las palmas de ambos y tras la chispa, apareció un pequeño fuego ovalado.

Todos se vieron con sorpresa.
 









 

 

 

 

 

 

 

—Ma-má —dijo la niña viendo a su madre directamente a los ojos y haciendole señas con su otra manito para que se acercara más a ellos.

Uryan estaba inmóvil. 

Evelyn se acercó a ellos y sus ojos se concentraron en las llamas del pequeño fuego que salía de las manos de Enya y Uryan.

Evelyn sabía muy bien lo que estaba a punto de ocurrir. Estaba sintiendo en su cuerpo, aquel extraño hormigueo que la embargaba cuando estaba por percibir una imagen a través del fuego. Esta vez, era mucho más intenso.

Vio fijamente al fuego. Las llamas parecían pequeñas a la vista de todos, pero para Evelyn, esas llamas eran de gran tamaño. Altas, fuertes, flameantes. Bailaban divertidas y estaban cargadas de informacion.

Usualmente, cuando el poder se manifestaba, Evelyn veía imágenes claras. Como si estuviese viendo una película a través de las llamas. 

Pero en ese momento, estaban seccionadas en diminutas imágenes. Tan pequeñas, que era difícil concentrarse en una sola a pesar de que podía verlas todas con claridad.

Una de las llamas saltó con más fuerza y se expandió, como dandole una señal a Evelyn.

Entonces se concentró en las imágenes que veía allí, pero no entendía qué querían decir.

En unas, veía a un hombre de cabello canoso y rizado entregado al abandono.

En otras, veía a una mujer rubia e imponente que no podía dejar de pensar.

El hombre, vagaba por las calles. Iba a fiestas. Estaba entregado al alcohol.

La mujer, parecía que estaba recluida en un sitio de esos a los que te vas a meditar.

Ambos parecían tristes.

Evelyn parpadeó un par de veces.

Entonces una de esas imágenes se amplió. Vio claramente al hombre caminando por un famoso boulevard. En la visión, nadie llevaba ropa y se fijó en que todos los que caminaban alrededor de ese hombre, tenían dos marcas en la espalda. Todos, menos el hombre.

Pero ¿Qué significaban las marcas?

Recordó el momento en el que había salvado a Uryan de las llamas y el aspecto que tenían sus alas. Eran como un gran armazón de alambre que apenas sostenía un par de plumas en su interior y vio, en sus recuerdos, la espalda quemada de Uryan. De haber perdido sus alas, le habrían quedado unas marcas.

Marcas como las que veía en la gente que rodeaba a ese hombre de la visión.

¿Eran ángeles?

—¿Existen los ángeles caídos? —preguntó ella sin apartar la vista del fuego.

—Bueno —respondío Ralph—, los humanos son un poco dramáticos con el término. Pero sí, existen. En realidad, son ángeles que han querido quedarse en la tierra y Jev, por precaución, les quita las alas. No puede dejar que sus alas queden expuestas a los humanos.

—Y les quedan marcas ¿cierto? —volvió a preguntar Evelyn.

Ralph asintió.

—Pero esos ángeles, ¿son enviados a un solo lugar? —Evelyn estaba impacientando a los hombres con las preguntas.

—Se han ido ellos solos a ese lugar, digamos que crearon una comunidad —le respondió Gabriel con preocupación.

—¿Qué estas viendo Evelyn? —preguntó Uryan.

—Nunca he visto a Jev, pero estoy segura de que es él —les dijo a los hombres apartando la mirada del fuego, que de inmediato, se extinguió—. Y está rodeado de personas con dos marcas en la espalda.

Mike se pinchó el puente de la nariz con los dedos.

—¡Maldición! —protestó viendo a Evelyn—. ¿Está en Los Ángeles?

Evelyn asintió con la cabeza al ver la cara de preocupación que tenían los hombres.

—Estaba transitando por “The Sunset Strip” es un lugar muy famoso en Sunset Boulevard. Estuve una vez ahí con unas amigas.

Mike caminaba de un lugar a otro como león enjaulado.

—Esto es peor de lo que pensaba —dijo Uryan—. ¿Qué aspecto tenía?

Evelyn puso mala cara.

—No digas más —ordenó Mike al verle la cara a ella—. Vamos de inmediato a buscarlo.

—Un momento, Mike —protestó Gabriel—. La situación es grave pero acabamos de pasar un susto con Uryan. Vamos a recuperarnos unas horas, en ese tiempo, podremos comer y planificar lo que vamos a hacer.

—¡Está en Sunset Strip! —dijo Mike alterado y luego se disculpó, al ver que Enya se escondía detrás de la piernas de su madre por el susto que se llevó.

—Sí y allí lleva muchos días hundido en la perdición y el alcohol —agregó Gabriel—. ¿Qué te hace pensar que lo vamos a traer de regreso en cinco minutos?

Mike se sentó derrotado en el sofá del salón.

Ralph y Gabriel lo siguieron.

—¿Realmente es muy grave la situación? —preguntó Evelyn a Uryan.

Él asintió con la cabeza.

Y le contó toda la historia. Desde el momento en el que Jev había desaparecido. 

—También vi a una mujer en mis visiones.

Uryan la vio con sorpresa.

—Rubia, hermosa. Muy hermosa.

—Esa debe ser Lilith. ¿Viste en dónde se encontraba?

—Parecía estar meditando en un lugar de retiro. Pero no sé en dónde exactamente.

—Va a llevar tiempo y paciencia recuperar a Jev.

—El tiempo que necesiten Uryan. Enya y yo, no nos vamos a mover de aquí. Siempre estaremos esperando aquí por ti.

Uryan sonrió y las rodeó en un abrazo a ambas.
 









 

 

 

 

 

 

 

Unas horas después, Evelyn sentía un vacío inmenso en la casa.

Los arcángeles se habían marchado a buscar a Jev y ahora, le parecía que su casa era enorme. Como no, si esos hombres eran de gran tamaño y llenaban cualquier espacio estando los cuatro juntos.

Sonrío al pensar en eso mientras colocaba a la pequeña Enya en su cuna.

La niña se había quedado dormida en sus brazos mientras su padre y sus tíos, ideaban un plan de acercamiento a Jev.

Le parecía una tontería tanto plan. Ella llegaría a donde estaba Jev y le diría: Vístete que nos vamos.

Como a los niños. Sin dejarlo si quiera pensar.

Ella lo había visto. Sí, se veía bastante mal, pero estaba segura que una ducha y una sacudida de orejas arreglaría toda la situación.

¡Era Dios! No se podía olvidar que había una humanidad esperando que atiendan a sus súplicas. 

Fue a la cocina, organizó y limpió el desastre que habían hecho Mike y compañía cuando estuvieron cocinando.

¡Qué feliz se sentía!

Tenía a Uryan de nuevo en su vida y no lo dejaría ir jamás.

Pensó en la mujer que había visto en las visiones. La culpable de que Jev desapareciera.

No lo culpaba si estaba enamorado de ella. Era preciosa. 

Se sirvió una taza de café.

Se sentó en el sofá del salón y encendió la TV.

¡Qué silencio! Después de escuchar a su hija riendose durante tantas horas.

Agradecía ese momento. Lo necesitaba. Habían sido muchas emociones juntas en muy poco tiempo.

Suspiró.

Pensó de nuevo en la historia entre Lilith y Jev. ¿Qué habría ocurrido entre ellos? 

La curiosidad de Evelyn la había llevado a meterse en problemas más de una vez. Y esta historia en particular, movía su curiosidad al límite. Es que era tan misteriosa que la seducía a indagar.

Pero lamentablemente no había nadie que pudiera darle más información al respecto. Tendría que esperar a que apareciera Jev y le contara personalmente, toda la historia.

Porque eso era seguro, ella tenía que conocer a Jev. En primer lugar, porque iba a agradecerle de por vida que desapareciera. De no haber sido por eso, quizá Uryan jamás se hubiese presentado ante ella. Y en segundo lugar, porque quería preguntarle sobre su misteriosa historia con Lilith.

El timbre de casa interrumpió sus pensamientos.

Apoyó la taza en la mesa de apoyo y fue a ver quién era.

Se quedó en el sitio cuando abrió la puerta.

Lilith estaba frente a ella sonriendole amistosamente.
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